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EXPLORANDO LA
COMUNIDAD

 
ITINERARIOS CULTURALES POR LA

COMUNIDAD DE MADRID

Con el programa "Explorando la
Comunidad, más allá de la gran
ciudad" nos proponemos dar a

conocer el gran patrimonio histórico y

artístico de nuestra comunidad

autónoma, un cruce de caminos tan

cercano como desnococido.

Más allá de Madrid, de los Reales Sitios

o de ciudades históricas como Alcalá

de Henares, la comunidad madrileña

es un mosaico geográfico y cultural de

comarcas geográficas e históricas. La

llegada de la Corte a Madrid actuará

como un potente catalizador,

comenzando a dar cohesión al actual

territorio comunitario.

Situada entre Ávila, Segovia,

Guadalajara y Toledo, extendida desde

las altas cumbres del Guadarrama y

las riberas del Tajo, nuestra riqueza

cultural, geográfica, artística e

histórica, bien merece ser explorada. 

EL PROYECTO LA SIERRA DEL AGUA

EL VALLE DEL AGUA

LA SIERRA DEL RINCÓN

EL CAMINO DE SOMOSIERRA

EL REAL DE MANZANARES

ENTRE EL JARAMA Y EL HENARES

LA CUENCA DEL GUADARRAMA

ENTRE EL GUADARRAMA Y EL COFIO

EL ALBERCHE

EL GRAN SUR

LA SAGRA DE MADRID

EL HENARES

LA ALCARRIA DE ALCALÁ

ENTRE EL HENARES Y EL TAJUÑA

LAS VEGAS

EL TAJO



Nuestra décima propuesta se extiende

por un territorio generalmente poco

protagonista de visitas culturales o

turísticas. No es porque sea un lugar

abandonado y olvidado, al contrario, se

trata de una de las áreas más pobladas

de todo el país, de hecho, históricamente,

siempre fue uno de los territorios más

prosperos, habitados y relevantes de

nuestra Comunidad.

Cabe pensar entonces que carece de

interés histórico o patrimonial, y ese es

precisamente el error. El Gran Sur es

parte del cinturón industrial de nuestra

región, y por ello pródigo en una

tipología urbana de poco prestigio a la

que llamamos "ciudades dormitorio". 

Este árbol es el que nos impide ver el

bosque, pues tras aquel aluvión de

cemento y ladrillos, aún se guarda la

memoria de un rico pasado, en historia y

en arte, que les proponemos descubrir.

EXPLORANDO LA COMUNIDAD X
EL GRAN SUR

 
ITINERARIO CULTURAL 1 DÍA

EL GRAN SUR PROGRAMA

PINTO. Centro urbano / Iglesia Santo

Domingo

GETAFE. Cerro de los ángeles / Centro

urbano / Catedral Sta, Mº Magdalena

FUENLABRADA. Iglesia de San Esteban

LEGANÉS. Iglesia del Salvador/Cojnunto

urbano

INFORMACIÓN
PUNTO DE SALIDA Y LLEGADA: MADRID/ATOCHA

HORARIOS APROX.. 8:30 / 19:30

PLAZAS DISPONIBLES: 15 mín - 20 máx.

INCLUYE

AUTOBÚS PRIVADO

ALMUERZOS (NO INCLUIDOS ACTUALMENTE)

ENTRADAS Y APORTACIONES 

EQUIPO DOCENTE VADEMENTE

MATERIAL VISUAL DE APOYO

RECEPTORES DE AUDIO

SEGURO DE VIAJE

PVP
85 €



RESEÑA
Viendo el perfil de polígonos industriales y grandes bloques de viviendas del gran

cinturón sur del área metropolitana de Madrid, poco cabe esperar de estas

poblaciones desde el punto de vista del arte o de la historia.

Ciudades que rondan, o superan de largo, los cien mil habitantes. Crecidas en el fragor

del desarrollismo de los años sesenta y setenta, practicando un urbanismo

despiadado con poco o ningún respeto al patrimonio histórico y artístico y, menos aún,

al entorno humano y natural. Podríamos decir que un mar de ladrillos y cemento

sepultó a esta comarca al otro lado del Manzanares que, tradicionalmente, fue parte

muy importante de la Comunidad de Tierra de Madrid, el núcleo fundacional de

nuestra historia.

La marea regresó en tiempos recientes para rematar la faena consumiendo, en esta

ocasión, los campos que separaban sus ya colmatados centros urbanos. El fruto ha

sido una conurbación que ha sofocado el territorio y hace casi indiscernibles a unas

poblaciones de otras. Ahora, con un urbanismo más reglado, pero con el mismo

esquema anodino, impersonal y estandarizado de siempre.

Por todo ello, al evocar los nombres de estos ciudades, cuesta asociar estas ciudades

con algún tipo de poblamiento tradicional o de conjunto histórico o monumental.  Sin

embargo, todas ellas tienen un pasado común: fueron prósperas villas agrícolas, muy

pobladas, importantes centros de mercado y dispuestas en las principales rutas

comerciales y cañadas trashumantes que atravesaban el centro peninsular. 

Con estas cartas jugaron su partida y aunque poco quede de esos tiempos de

prosperidad preindustrial, su historia y lo que permanece aún nos sorprenderá.

Bucearemos entre ladrillos y cemento para descubrir su historia y su legado artístico.



El paisaje dominante en esta comarca es menos pintoresco que el de las áreas

serranas o el de los fértiles valles de nuestra Comunidad. Lo compone una gran llanura

que, de oeste a este, está limitada por el Guadarrama y el Jarama. Al norte, el

Manzanares la separa de Madrid, y al sur,  la comarca de La Sagra, que ya nos remite a

territorio tradicionalmente toledano.

La historia de estas tierras está determinada por vectores básicos como la

productividad y su ubicación. Su aspecto áspero es el de los grandes campos

productores de cereales, vino y aceite, que aquí suman numerosos arroyos para alojar

huertas. Su situación es óptima, pues son lugar de paso principal de personas, ganados

y mercancías. Todos estos factores determinaron su gran prosperidad.

Estas grandes villas rurales conformaban una red que se extendía como un gran

abanico al sur de Madrid hasta las lindes con las tierras de Toledo. Los restos de

culturas neolíticas y de la Edad de los Metales testimonian su poblamiento desde

antiguo, los de villas romanas de gran empaque y desarrollo monumental nos revelan

la vocación económica agraria que tuvieron desde siempre.

La organización agraria del campo tiene su origen en tiempos de Roma, cuando las

calzadas comenzaron a travesar este territorio para conectar los cuatro puntos

cardinales peninsulares. Con el tiempo, estos caminos fueron reaprovechados como

cañadas, caso de la Real segoviana o la Real Galiana, que atraviesan estas tierras.

Es probable, considerando la cercanía de ciudades romanas importantes, como

Titulcia, Complutum o Toletum, que se produjera entonces una centurización del agro

sobre la que luego se impondría el latifundismo tardorromano y los señoríos visigodos.

Esto implica que la explotación agrícola del territorio y su poblamiento lo

remontaríamos a la Edad Antigua.



Su importancia la revela otro factor más: la necesidad de protegerla. Casi todas estas

poblaciones de llanura presentan el mismo déficit en su defensa en caso de guerras. El

llano dominante a penas ofrece elevaciones sobre las que levantar fortalezas,

podemos decir que esta no es tierra de castillos. 

Por ello, en sus márgenes, donde los ríos cavan sus valles, se situaron importantes

fortalezas históricas como Calatalifa (Villaviciosa de Odón), Oreja (Ontígola), Olmos

(Viso de San Juan) o Madrid, que determinaron la frontera de la Marca Media andalusí

en nuestra Comunidad, y contenían este vasto llano productor.

Estas son tierras llanas son predios más de paz que de guerra, porque mientras la

primera impera son de alta productividad, y cuando llega la segunda son asoladas y

simple escenario de batallas. Precisamente, esa prosperidad, de su pasado

agropecuario y comercial, aún es patente, por ejemplo, en la poca distancia que hay

entre sus poblaciones, en su elevado número, en el tamaño de sus caseríos que debían

alojar a mucha población, y en que siguen estando apostadas en los bordes de las

principales vías de comunicación.

Cuando la agricultura cedió su importancia a la industria se produjo la transformación.

El progreso no es susceptible de crítica, pero sus procesos si pueden ser sujeto de

reflexión. El empleado aquí representó el borrado de la memoria histórica de una de las

comarcas históricas más importantes de nuestra Comunidad.

De su pasado opulento, conservan un patrimonio artístico extraordinario modelado por

los mejores arquitectos, pintores y escultores entre los siglos XVI y XVIII. En el

presente, superada un tiempo de cierta marginalidad inicial, cuando el rico sur cedió su

preeminencia al norte, una interesante cultura urbana contemporánea, muy activa en

diversas facetas de las artes y en el activismo cultural y social.


